
Marcelíno. 
-- i Veto! hijo mío, y ruega a Dios n 

la alivie- -<lijo el Tenedor <le libros con v 
triste y conmovido. 

Carlos al volver al establecimiento, JH 

tó con Rorpresl'l, -pues ya eran cerca de la1 
diez <le la noche-que :Jiarcelino no ,e en
contraba en la habitación. Iba a lanzar;e de 
nuevo otra vez a la calle en busca <le su ami
go, cuando éste se presentó en la puerta de 
la habitación y alzando los brazos y retor
ciéndo sus roanos con desesperación ex-
clamó: 

Es inútil que trates <le ocultarme lo <¡ae 
sucede: Sé que Elvirn eRtá enf<'rma, acabo 
de oír una conversación, y decobede<;iendo 
al mandato de su padre he tenido que ir a 
rondar el chalet. No he ob,erva<lo nada de 
anormal, nada que pudiera indicarme que 
había allí un enfermo de gravedad, no bahía 
ningún vehículo a la puerta, todo esta ha tran
quilo y el edificio presentaba su aspecto ha
bitual; las misma~ ,·entana~ iluminadas ro
mo ele costumbre. Con tudo este aspecto 
tranquilo, sinembargo, escucho un grito qu 
sale del fondo de ini ser y me dice: ¡ Tu El
vira está muy enferma! ¡Tu Elvira se 
muere! 

-Pues yo he sabido,-dijo Carlos, que 
El vira estaba algo indispuesta. Fuí a ciar 
una vuelta por allá con objeto de ver si po
día ver a Gabriela; salía el señor Villarreal, 
a quien acompañé hasta su domicilio; pero 
él no me dijo nada respecto de la enferme-
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_de Elvir,t, solamente que Gtb,·ieh e,tá 
1~nd~le comp1.ñh, p1,!1 y,1 s,tbes tú que 

E\vira vive sol>t con su padre. 
. -Yu qui~1·0 verl,i; quiero ,·erla inme

diatamente, thjo ~forcclino desespenvlo, 
Y la veré vive Dios! 

C,\PITULO DECI~10. QUINTO. 

LA ETERNA HISTORIA. 

. Nadie_ supo entónces lo que entre la se
ñonta E\v1rn .Y su padre pasó, la noche que 
tuvo venficativo la conferencia con Marce
lino, después de la cita, de donde fué arran
cado brus?amente el pobre jóven para tortu
rar s~ delicadeza con el meticuloso interro
gatorio a que fué con tanta crueldad someti
do por el señor X. A partir de ese momen
to, la escena de la entrada de la casa debía 
~arcar una nueva etapa fatal en la existen
c~a de la sensible y enamorada niña, que ha
blll de llevarla más tarde e inexorablemente 
basta el sacrificio, 

, La servidumbre ~le la caso sólo pudo oh
sen ar que padre e h1¡a permanocieron en
ceJ'l'lldos en el gabinete del primero, hasta 
muy entrada la noche. Se escuchaban vo
ces que luego denotaban el tono de una dis
puta Y a veces _el dt un altercado. Se apa
~ban, se perdrnn por algún rato en el silen
cio de la espaciosa casa y en seguida se de-
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jaban oír de nuevo ora confusas y vagas, o 
fuertes y precisas, interrumpidas de cuan 
en cuando por pausas en que parecía ese 
charse rumor de sollozos y de lhmto 

Desde aqu~lla noche la encantadora El, 
vira dejó de ser la alegría de la opulenta 
mansión. No se le vió salir por la mañana 
a visitar sus macetas y sus flores del jardín, 
que tanto amaba. En vano los canarios y 
zenzontles aguardaron al día siguiente el in
defectible saludo cotidiano, al llevarles, co
mo solía, su alimento de lechuga y alpiste. 

La procesión de menesterosos a quie
nes ella hacía caridad, esperaron en vano, 
siendo al fin despedidos bruscame.nte por 
los criados. ' 

El señor X., estuvo solo en la mesa y 
la señorita, aunque ordenó se le llevase el 
desayuno a la cama, nadie consiguió hacer
la tomar ni un trago de café. 

Más tarde se había presentado a visitar
la su inseparable compañera la señorita Ga
briela, permaneciendo juntas, casi todo el 
resto del día • 

Esta íntima ('Onfidente suya fué la que
más tarde, mucho tiempo después, reveló la 
última conversación 1ue tuvo con ella su 
desventurada amiga. 

El señor X., le hizo comprender que 
aun cuando ella no aceptase al señor Simp,
son como esposo, no por eso conseguiría 
nunca llegar a ser ciesposada con M arcelino, 
porque él estaba dispuesto a sacrificar todo, 
antes que permitir en el seno de su familif 
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a un hombre que no tenía ningunos títulos 
para ser acreedor a la mano de una rica he
redera como Elvi-ra. La llevaría a los Esta
dos U nidos, la haría viajar por Europa, gas
taría una buena parte de su cuantiosá fortu
na hasta conseguir que de su pensamiento 
se borrase la imagen de aquel hombre. 

Y para poner mejor en práctica sus pro
yectos había acudido primero a las súplicas, 
después a su autoridad y al fin a las ame
nazas. 

Elvira, descubriendo a su asombrado 
padre una energía de carácter que éste nun
ca hubiera sospechado en ella, rehusó todas 
cuantas proposicioneB le hiciera el autor d!l 
eus días, si el objetivo era separarla de su 
Marcelino. 

Tambien su amor acudió a ouantos me
dios creyó eficaces pa'l"a convencer a su pa
dre, y en esta empresa fué suLiendo tambien 
el diapasón de sus aspiraciones. Primero ro
gó, suplicó, imploró, en seguida se mostró 
inflexible de su resolución, y por fin conclu 
yó por asegurar que, estando en su derecho 
para elegir esposo, y no permitiéndosele u
nirse al elegido de su corazón, lo conseguiría 
de cualquier modo, aun a costa de un escán
dalo público, con tal de que obtuviera el re
sultado de casarse al fin con él. 

99 

!I 


